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A L  M E S  E N  B A R C E L O N A .

Sale lodos los domingos por la m añana 
en cua tro  páginas en fólio, tres de á  tres colum­

nas, conteniendo artículos varios 
serios y jocosos, y  una página inun­

dada de caricaturas ó con 
lám inas serias; lodo de actualidad y  perfec­

tam ente litografiado á  plum a ó á lápiz 
por los mejores arlislas 

d e  la capital.

I 2 r s . 

T R I M E S T R E  E N  P R O V I N C I A S .

SE  SÜ?CR1BE

BN 6AI

RCDACCíOR T iCHINlSTRACION.

lib rería  de d .  b u m u e l  s a v b í , calle  A ncha, 

esquina á la  del Regom ir.

L a  correspondencia se  d irig irá  al 

Director del periódico.

EL GAFE
SEMANARIO ENCICLOPÉDICO ILUSTRADO.

• D IR E C T O R  Y FU N D A D O R

D. J. A. FERRER FERNANDEZ.

A Ñ O  I I . B a r c e l o n a  1 8  d e  N o v ie m b re  de 1 8 6 0 . N U M , 3 2 .

S P E R I O D I C O S  S A T I R I C O S

¿ Q ue es esto, Señores partidarios de nuestras 
doctrinas, que  es esto que  asi abandonáis los pa­
peles, órganos de la seriedad, para  recibir con 
avidez las pobres producciones de nueslros in je -  
n io s?¿  Amenaza ruina el secular Diario de am os, 
ó se h a  m udado á su  redacción la  redacción festi­
va de E l  C afé  ?

¿ O e s  que lo que  dice nuestro humiJdisimo 
oeriódico, va siendo aceptado como notorio y 
evidente, por propios y eslraños, por amigos y 
conli'adictores? La verdad se impone á  todos de 
un modo soberano y asom broso: lodo lo abarca, 
todo lo avasalla ; en vano se procura perseguirla 
y  a h u y e n ta r la ; un dia se abre paso y sale á  luz, 
como sale ó la  supeiíicic del ag u a , e l cuerpo 
poroso que intentó sum erjir la  mano de un aleve.

He aq u i espticada la acojída simpática que un 
público, ansioso de la verdad, cansado de esa 
farsa oficial y  obligada llamada gacetilla en los 
periódicos sesudos, b a  tributado á  las produccio­
nes francas y  esplicitas que  se han dado á  luz 
actualm ente.

Pues qué ¿ lodo lo que en  Barcelona se lleva 
á  cabo, todo lo que  se proyecta, todo- lo que  se 
discute, es acertado, es provechoso, es digno?  
¿T ienen  las A utoridades adiinaistralivas, y  con 
ellas las personas facultativas, y  con ellas los par­
ticulares, el don sublime de la infalibilidad? 
¿  Se obra siem pre bien ? ¿ N unca incurren  aq u e­
llas personas en e l ridículo, y  lo que  es mil ve­
ces peor, nunca envuelven en  su  propio ridículo 
á  la noble Ciudad que  representan ?

Si ari no sucede, los periódicos tanto los avan­
zados como Ifó que  se  quedau a lia - , eswu cu u i-  
plclamenle de sobra en B arcelona, po rqué lo 
bueno, lo acertado, salla á la  vista de lodos, de 
suerte que  por si mismo se recom ienda sin nece­
sidad de trom peteros: si aquella pasa, como es 
la verdad , los periódicos satíricos, por e l punible 
silencio de los periódicos formales, deben salir 
necesariam ente á la  palestra a l igual que de la 
conlusioD  brotan á la cara los colores.

Desengáñense pues, los enemigos de las publi­
caciones sa tír ic a s : no son los caracteres aviesos, 
ni los escritores famélicos, ni Jos instintos malos 
los que prom ueven y fomentan las publicaciones 
de aquel género : son ellos mismos, los que  con 
sus continuas torpezas, y a  que  no con sus d cp ra -  
V ados intentos, agitan esos lápices é inspiran esas 
plum as, que se constituyen en sus eternas pesa­
dillas y  llegan á desenm ascararles para  que  el 
público los señale con el dedo á cada paso.

Bien que  ¿ á  que  d u d a rlo ?  E l público en 
persona es el redactor en gefe, es el caricaturista 
por esceiencia,'del periódico satírico. E n  ello se 
funda que  el periódico corra  con rapidez de ma - 
no en m ano, que  lodos lo soliciten, que  todos lo 
lean. E n  ello se funda el qué , apesar de la dura 
y  tenaz persecución que acoslunibra su frir, se 
publique sio Iregua en medio de numerosos sus- 
crilores que  lo acojen próvidamenle en sus com­
pactas filas. En ello se funda, sin mas misterio, 
su sorprendente popularidad.

De suerte que  se reduce el secreto de la  exis­
tencia vigorosa obtenida por los escritos ep igra­
máticos á  qne  aciertan á decir gráficamente lo 
que cada ciudadano leal se dice allá dentro de 
su p ech o ; lo que  está en la conciencia de todos

y que  estos periódicos sin miedo trasladan a l p a ­
pel buuiu e l «apEjo piola la  imójco.

Supongamos que  no sucediese lo que  acaba­
mos de in d ic a r : entonces si que  habrian  cesado 
las publicaciones satíricas ; faltas de la vida que 
la  verdad les presta, careciendo los hechos d e  la 
certidum bre que  les dá el cristal en que  se  tras- 
parenlan, los hombres de buen criterio  dejarían 
de su  mano a l mentido papel y  este m oriría de­
sacreditado, ó m ejor, consumido entre las llamas 
de su  propio fuego.

Lástim a g ra n d e , em pero, que hayam os al­
canzado unos tiempos en  que  se espanten los 
hom bres, muchos de escribir, y  no pocos de oir, 
lo que  se dice, se  sabe y se oye todos los dias, 
en  cualqu ier panto  y  en cuantos tonos recorre 
la voz hum ana. Sem ejante modo de pensar, mas 
q u e  prudencia y  m adurez, a rg u y e  hipocresía. 
Q uien cierra sus oidos á la verdad , ó  contem­
poriza con los yerros de los dem ás, se hace su 
cómplice : ahora, quien escucha con fruición loa 
ágenos desaciertos y  añade el haz de su  chismo­
grafía á  la com ún ho g u era , sin consentir empe­
ro  que la  luz resplandezca á  la pública claridad, 
ese es m ayor crim inal, po rqué en nuestro sentir 
es el crim inal que  acaricia su  víctim a mientras 
q u e  la  h iere  desapiadadam ente por la  espalda.

Conviene consignar que lo dicho no alude á 
los autores de la  ley  de im prenta que  nos rije , 
n i a l S r . F iscal, con quien nos unen relaciones 
m uy íntim as, n i menos á  los santurrones de r e -  
dacciim de diario grave, n i ¿ q u ie ra  á  los respe­
tables concurrentes de muchos casinos y  liceos.

A quella Jerem iada vuela mas a lta . Nos he­
mos querido referir al estado de las costumbres 
en algunas de las capitales de nuestra España,
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2 E L  CAFÉ.

para  las cuales un periódico satírico es fru ía ve­
d ada que sabe mieles al pa ladar, pero que  es­
conde la mas inevitable perdición en su  seno. 
Coman sin tem or de la fru ta esos desnudos Ada­
nes de Queslra a trasada civilización, po rqué de­
ben saber, por si lo ignoran (y  es seguro  que  
to ignoran)-que  en F rancia , du ran te  las épocas 
del te rro r, cuando la im prenta vivia adornada 
conlaniordaciLa en la  boca, los papeles satíricos, 
según nos refiere el ilustre L am arline, no en­
contraban puerta  ni rendija c e rrad as ; mas ade­
lan te , en épocas de absoluta tiian tez , el público 
antes leia I  Abeille que  la  Gacela ; y  después y 
ahora (q u e  m anda quien m anda) los Journal 
amusant y  los Charihari tiran  los ejem plares por 
docenas de docenas, núm eros que  así lee el ca­
beza de fam ilia, como la  mas tim orata de sus 
b ijas. M a s ; eu I ta l ia ; bajo el gobierno piolector 
y  avisado de Víctor M an u el, las caricaturas de 
la Cicalas, de l l  uomo d i pietra y  de un sin fin 
de periódicos satíricos m a^ circulan de 1? choza 
a l palacio, pero no guardando el respeto debido 
á  ciertas personas y  á ciertos actos que  la cen­
su ra  escluyen, sino presentando a l R ey eo per­
sona, y  á su  ministro Cavour y  á Joda la  córte 
en juego , en la situación y postura que  mas con̂ p 
viene al dibujante, ó de la m anera especial con 
que  el escritor intenta aplicarles un reh ile te ,—  
Lo mismo acontece en AJeuiaoia; lo mismoco Bél­
g ica ; lo mismo en S u iz a ; lo mismo en cuantas 
naciones se  precian de cultas. Y no hablam os de 
la Ing la terra , po rqué no nos digan las gen la  
del pasm o  que  también los ingleses nos tomaron 
G ibraltar.

1 Se tra ía , Señores Aristarcos, de correjir de­
fectos ! S i  mañana pasaseis por la calle, esclamaha 
el ilustrado defensor del nunca bieo aplaudido 
P a d re  cobos, y  a l borde de un precipicio encon- 
írfUets durmiendo á  un inocente niño ¿ os creeríais 
hombres honrados s i siguieseis vuestro camino sin 
de.^erlar de su sueño á  aquella pobre criatura ? 
Ahora bien ¿o s tendríais por hombres deshonra­
dos vosotros si pusieseis sobre aviso á tantos ni­
ños talludilos como nos cercan y  prraidcn y se 
están de coulinuo haciendo los dormidos ?

Volver á la razón a l jue «  duerme, es decir, 
a i atontado, ó  quizas al marrullero que fiojia 
cam inar con peso, es precisam ente la misión del 
periódico satírico.

S i quisiéram os conservar el a ire  de formalidad 
que  hoy, casi sin q u e re r , habernos adoptado, 
pregunlariam os por fin ¿ q u e  revoluciones han 
provenido de aquella  misión ?  ¿in troduce por esto 
la  alarm a el periódico sa tírico?  ¿ q n íta  con sn 
artículo ó  su  estam pa el apetílo ó  el sueño á a k  
guD hombre d e  bieo ?

Pues si tal no acontece, lo único, lo que  es- 
elusivam ente deploram os, es ( aparte  de haber 
escrito ese artículo que  nos muele e l espinazo á 
pura hinchazón) que nneslras alm as pecadoras 
hayan cargado y  tengan de ca rg a r con el peso 
d e  la vindicta pública. Hay sobrado látigo para 
tan poca mano.

Con U ^o, y  ya que  la  carne ó el espíritu, nos 
han m etido en el baile, llevarem os el compás 
m ientras músicos y danzantes nos rodeen, 6 basta 
q u é  comparezca la  sátira desnuda de los perió­
dicos satíricos, que  lodo puede ser y  ojalá maña­
n a  fuere para  escarnio de foliones.

Modesto LLoreks.

¡¡¡C IE N  M IL DÜROSIÜ

Q uien los q u ie ra , apronte la  friolera d e  30 
pesos fuertes, lome un billete del sorteo que  ha 
de verificarse el 2 4  de Diciembre y  vaya  mas 
larde á cobrarlos si le caen en  suerte.

— ¿ L ra  parece mucho 6 0 0  reales á nuestros 
lectores?

P atarata  I con ellos nadie « es mas rico n i mas 
pobre.»

—  Si, p e ro ... .

—  Tienen Vds. razón ; los moralistas y  eco­
nomistas lanzan sus anatemas contra las rifas. 
¿ Quien hace caso de esos cavilosos malbumorados 
que  predican siem pre el ahorro , el buen órden, 
la previsión y  otras virtudes tan escelenles como 
poco divertidas 7 —

—  P ero .............
—  Basta, basta no se exalten Vd.s. concedo, 

concedo... con creerlos dism inurian los dolores y 
hasta los crímenes que afligen á  la  sociedad. No 
se veria e l desgarraule y  tan común espectáculo 
de ancianos que por haber derrochado sus ahorros 
im ploran la caridad pública ; de viudas cargadas 
de hijos que solo encuentran deudas á la m uerte 
de sus m aridos.......

Pero , que  dianfrc, amados lectores, si no h u ­
biera pobres que seria del placer de hacer limos­
o s ?  — A donde jr ia  á p ara r «Jo pintoresco»? 
Cuan poco característico seria un paisaje español 
sin la eterna m uralla morisca á cuyo pié y  al 
am or del sol se espulgan varios mendigos arlistí- 
cam ente agrupados.!! —

—  Locuras! los gobiernos....
—  Ya lo se, ya lo sé , lodos los gobiernos sabios

y iiborolae Han abolido loo lolciia» (>oi iiiiiioiifkB,
y hasta G aríbaldi, ha hecho lo mismo en Nápoles. 
Pero  y  el españolismo amigos mios ? — no es na­
da el españolismo? Q uisieran Vds. que  porque 
los eslraugeros hacen una cosa nosotros la hicié­
ram os también a l pun to?  —  ¿N o ven Vds. que 
perderiam os de uoa vez ese cackel, como dicen 
ios paisanos de Mr. des Essarls, qne  lanío nos 
distingue ?—

No, lectores; sigamos progresando ... aunque 
sea solo en rifas y  loterías—  ¿ 2 0 ,0 0 0  d u ro s?  
— Mas. ¿ 3 0 ,0 0 0 ?  Mas. ¿ 5 0 ,0 0 0 ,  8 0 ,0 0 0 , 
1 0 0 ,0 0 0 ? —  Mas, n ia s .y m as—  Nosotros espe­
ramos ver premios mayores de uo millón por lo 
menos—  O h ! entonces si que gozaremos de ar­
dientes emociones  y  sí el pueblo detrás de
las rifas gasta sus ahorros y  descuida su  trabajo 
esperanzado de q u e  « a l fin ba de sacar algo de 
go lpe»  q u e im porta l — Ktíí eslá el Gobier­
no que  con los productos de lolerias podrá ensan­
char los hospicios, hospitales y  casas de locos.

VENÍUALTLTI-LI-MUNDI:
B c c l a m  e s c r i  t  e n  n n a  I l e n g u a  q n e  n t n -  

g ú  l a e n t c n  y  l o  a u t o r  m e n o s .

Déu vos g u a rí. Eminencias soberanas! 
E rudils de naixensa, Déu vos g u a rí!  
Crítichs osáis de llargas sarbatanas 
Q ue a l próxim am olar sabeu ab a r t ;

Politíchs de café que  allá  entre ampollas 
Ais ministres posen coui un drap  molí 
Y esplicaDUdiploniálica^farrollas 
Enrahuneu fins que os fa mal lo c o il;

Advocáis sense pleis n i cesantía.
Q ue asm orseu cada d ia  u n a  il-lusió  ;
Poetas consagráis á  la  E legía,

D iputáis de la il-lustre oposició ;
R egidors, em pressaris, grans artistas, 

Acosleusse sense por lols aprop m éu,
Jo  som uQ home bonra t, jo porto vistas,
M ireu q u en o u ’s enganyo ,com  h i ha D éu.

Un any  los jochs lloráis m e han  dat carbassa 
(Y  aixó quels hi parlaba en c a la lá )
L laveras, e sc lam an t: «a ixó  no passa», 
Resolgué que  me habia d e  venjar.

Y racrich en catalá lo méu prospecte 
P e r cridá ai Panoram a forsa gent.
Mes es un calalá quels fa 1’ efecte 
De un antipálicb desafioament.

Jo  som aix is ; si m’ crem o, res me a tu r a . . . .  
¡ Toca P epu  ’l timbal, q u e ja  ’s fa n i t !
Atenció y  no hadar : «M ireu V entura,
Veyeu de fer callar á  aquell m u sq u il.»

A ra passa un seoyó de mala fatxa,
Ab un bolcl greixós y  abunyagat.
No n ' feu cas, es gabalx ; 1’ hi ba dat la ratxa 
De venir á  enseuyar de urhauilal.
Un d iari de allí p aga  ’l viatje :

• Porta un á lb u m ,.., ja  escriu un d is b a ia l:
Passa una negra y  posa ’l papanatas :
« Las m ujeres de España son m uíalas. >

A qucix es un au to r á la antigualla,
Escriu romansos y judiéis d ' any
Y paria mes que  seise, més cuau calla,
E s fam a que medita ja  a lgún  dany ,
S atiricb , venjatiu, cuan cll batalla
E s mes terrible que  ’i verdel de eslany.
Mi's deixant las poéticas dolssuras 
Ara ’s fa rich  curan t las Irencaduras.

A quel que  ’s veu venir y  dú casaca,
Blanca corbata y  bolas de xarol,
A totas horas ais am ichs inatxaca 

 ̂ Ab versos á  la lluna, al cam p y  al sol.
Son furor ais minislres sem pre ataca 
P erqué n ingú  goberna com ell vol 
y  á  p reu  fel ven sa plum a y  son crileri 
T ot esperani quel com pri ’l  nilnisleri.

A quel apren  de solfa y  de piano
Y va tolas las nils al gatliné,
L’ lú ag rada  molt lo canl rossloiano 
¥  Irad a  á M eycrbeer de sabalé,
E ll troba que  lo caol gregoriano 
Es cosa que  en lo tem ple eslá molt bé 
La sarsuela espanyola 1’ amohina :
E ll la voldria tártara  ó indoxina.

Un allre ’n  ve y nn a ltre  y  mes encara 
Q ue no saben parlar en  caslellá
Y Lradueixen a  dos rais per cara 
Cansats ja  de adorm irse sens sopá.
Mes jo  Irobo que es cosa molt mes rara 
Q ue trobian Editors pera  plum ar.
Al veure aixó , cridam  ¡O h M aravilla!
Q ue se h a  fet ¡ay ! la 'fabla de Castilla?

Ja  ’s  fa tart y  la  llanterna 
Olí DO le ja  ni Ñé
¿Q ue  os h a  sem biat ma xaria sem piterna ?
—  En Pepe badallan t.. .  « E b ! e c c e ,..
B urinot. la  culpa es teva,
¿ Q u ite is fe y a  re tra ta r?
Tols son fora ralo h a .
—  Q ue hi farem ?

Lo SENTÓ E st e v e .
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y  esperanzas. ^  *
. y  ! «  únicos p n ,- Ls sobrina rfe « k ,  Caballero Phar¡icuía> se le 

^ .« .no riro  do nn PiHtre q n e  quedó e « a n te . de la 
misma manora que  oíros q „ e  lo van a  q u cd á rse  
nahran enamoricado dcl empleo.

•• rnio SI me ponen is te  vMiidn •
V t ,  » « r  I ,

1 .  i . , l c „ ,„ n ,4 te  C M ¡ . „  d c l  e « . „ | K , ,

, r X '

Peso aeto
Peso Iwuto. Señor Café ya  ré  V . lod avá  a a d a .... a«Ia.......

—  Pacieocia amigos m i«  p a e ie n a  y  no «tfironfim lodavk. 
Por las prñximaB pascuas ao dudo qne e l E ic n o . Sr. <b a v i a n  
afelio raeodragiiino de aqne! Inrroo qoe él come i  <ke
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VERBOS 1)E MODA.

E s m uy particu lar lo  que  sucede con l(® ver­
bos. Esta parte  de la oración no solo es la  mas 
im portante de todas, sino que  puede también con- 
ade ra rse  como la  clavé , como la  p iedra de loque 
que  dá á conocer todas las épocas y  caracteres 
del mundo. D urante la juven tud  sibarilica de 
Luis X IV , se conjugaba incesantem ente el verbo 
a m a r ; llegó la  edad m adura de aquel soberano 
y  y a  antes de este período resonaba en todos los 
ángulos de E u ropa  el verbo/lefear. D urante ei 
reinado de M ine. Mainlenon, se oraba ; durante 
la  regencia de Felipe de O rleans, este personaje 
que  profesaba la  m ayor adheaon  á las doctrinas 
de E p icuro , optó por la disolución y el liberti­
naje , y  aque l pais cansado de las gazmoñerías de 
una  corle bipócrila conjngó á voz en grito  el ver­
bo desenmascararse. Vino Luis X V  y  la Francia 
dijo ; g ozarII— V erdad es que  fué un gozo en el 
pozo, pero a l  monarca se le im portaba un bledo. 
E ntretanto  en España solo se conocía un verbo, 
siem pre im perante apesar de todos los desafueros 
y  exacciones. Este verbo era  e l verbo callar, y  
el pueblo gem ía y callaba. Ahora está de moda 
el verbo cojer, y  ia Rusia cojelos estados del C án- 
caso, los Estados Unidos se apoderan de la Isla 
de S . Ju a n , e l P iam onle, de la Italia ; la F ran­
c ia , de Saboya y N iza; y  nosotros conquistamos 
en Africa T etuan y en ia  Indochina no se que 
cosa. Pero  no es esto lo peor, sino que  el fiscal 
de im prenta se  ba subido do tono y  diciendo co­
mo los serenos del tiempo de Carlos IX  : cmda- 
danos á recojer, re ...c o je  que  es una desgracia. 
Dudo lector mió que estas observaciones, genero 
Baslús, lleguen por lo tanto ilesas á  tus m anos; lo 
sentiría, po rque son orijinales.

P angbacio.

L A  M USA Y  JO.

V ina, adorada y  dolsa Musa niia,
B aixa del cel pera a ix u g ar mon p la n t;
E s ton bes llarainer com 1’ ambrosia,
Mes suáu  que la brisa ¡a y  le s  ton canl.

Ensenyam  eixa ca ra  tan hermosa 
Q ue ha formal per mon goig lo Criador, 
E ixa  careta de color de rosa 
Q ne calm a com un  balsam mon dolor.

Si g reu  te sap  que já  seos esperansa 
Invoquia ¡Oh Musa n i ia ! ton recorl.
A y I pensa T lormenl de 1’ anyoransa 
E s raes am arch encara que  la mort.

Jo  DO tinch gen i, eslim’ la  poesía,
Com á  las flors pot estim ar lo Uot.
¿ P e rq u e  no veos, ¡O h dolsa m usa m ía! 
P erque  no vens ?

L a  M usa. — Fas el bol.

E l  S en tó  E s tev e .

C R Ó N I C A  U N I V E R S A L .  

TE.ATRO PRINCIPAL.

no es compañía digna 
de Barcelona.

En ella h a y  partes
que  nos parlen el alma 

y á usted le parten. 
que es decir, le despiden para  M adrid.

E l  AMoa T EL ALMCEBzo. Porque Y . que no ignora 
la  astronomía 

sabrá que B arcelona 
no  es Moreria.

T  aqu í una vega
como Vega es á veces

( Retirado el últim o verso por órden de la Di­

rección ) ,
E l  V i z c o n d e , Piensa usté con Vizcondes 

sacar la p ia la ; 
pero el tiro  se escurre 

por la culata.
S i la  Morera

no se v á , se le vuelve 
calabacera.

,  Se ban publicado ya la 3 .*  y  4 .*  entrega de 
L as Dos Baronesas, original de la  distinguida, 
conocida, ap laudida, adm irada celebrada y en ­
vidiada por su talento, herm osura, arrogancia y  
gentileza, la Señora D .‘  Concepción de Benilez 
de G uevara , vizcondesa de A riac. En otro n ú ­
mero nos ocuparemos de dicha obra, pnes la  
abundancia de m ateriales nos impiden hacer­

lo hoy. ___________

Leemos en E l Telégrafo del 1 8  edición de la 
m añana.

« A UD pobre sargento de i o s  de la gnarnicinn 
de esta plaza se le  extravió un billete prem iado 
con 2 ,8 0 0  reales, en el acto de i r á  cobrarlos. 
Esperam os que  bab ra  sido devuelto al bravo mi­
litar, que  según se  nos h a  dicho, estuvo en Afri­
ca , por la persona que  lo haya  h a llad o .»

También esperamos que se le devuelva, pues 
fuera una ingratitud  que  después de haberestado 
en Africa po r la persona que lo haya hallado, esta 
se lo q u e d a ra ; luayormenle habiendo sido pre­
miado en el acto de ir  á  cobrarlo, lo que  prueba 
evidentemente los conocimientos lotéricos del ci­
tado derecho dcl billete.

En la  noche del miércoles en  el lindo teatro 
del Olimpo inaugu ró  sus funciones una nueva 
sociedad que  con el título de E l Teatro, sin pre­
tensiones de ningún g e n e ro , y  bajo la dirección 
de D . Medio Sabalcr actuará en ig u a l dia todas 
las sem anas. E s loable el amor a l arte dramático 
que se va desarrollando en_ Barcelona. E rra ta  ; 
donde dice am or, léase furor.

Crítica de las tres Zarzuelas que se estrenaron 
en la noche del 14 de Noviembre.

Un pleit o . La compañía aquesta 
Señor Olona

E n  breve se pondrá en escena en el Circo, 
T eatbo- D ie z , el dram a que por encargo de la 
em presa, y  p ara  obsequiar á  SS. ALM. y AA. ha 
escrito el aplaudido autor de L a  tx>z de España  
D. Antonio A ltadill.

Asistirá á  la representación algún delegado de 
la  Real Fam ilia, y  e lseñor F erre r Fernandez leerá 
su  A l Africa minyons para  que la función sea re -  
g io-palrió lica y  de circunstancias.

Nos han preguntado varios tenedores de bille­
tes de la rifa de los caballos regalados a l cuerpo 
de Voluntarios catalanes, ¿  sabíamos e l porque

DO se so r te an : informado,s sobre el particular de­
cimos que la  causa es por que no cslan bastante 
gordos todavía.

Los compceilores invitados por el Excelentísi­
mo A yunlam ienlo cuando los festejos reales que 
según dijimos tiempo a t r á s , no babian recibido 
las gracias todavía, parece que  ya las tienen en 
u n  oficio con fecha m uy a trasada , lo cual indica 
que la  culpa no h a  estado de la corporación m u­
nicipal , como ¿em p re  lo hemos d ich o , sino de 
los dependientes; á ellos, pues, nosdirijim os pa­
ra  que  repartan  sin dem ora los oficios que  sin 
duda habran recibido también dando las gracias 
á lodos los individuos de las secciones de festejos, 
y  á los poetas que  por invitación del citado 
Ayunlam ienlo escribieron para  el álbum d e  la 
M arquesa de los Castillejos. A  mas del oficio 
debieran recibir la g ran  cruz de la Paciencia, 
nueva órden de caballería fundada por el caba­

l le ro .. . .  particular.

La plaza R eal, posee un jardincilo am en o ,' 

Barcelona lo costeó, pero ¿  lo disfruta acaso?

E l cuerpo municipal conociendo que  el ejer­
cicio corporal, es higiénico y necesario p ara  la 
conservación del individuo, procura que para  ir 
de la calle de Colon á  la  de Tres L lits , se dé la 
vuelta á  media P laza Real. Agradecemos el in­
terés que se toma por sus representados:

La gacetilla del D iario de avisos vá atrevién­
dose cada d ia  m as. Em pieza á  em plear el chiste 

que  lo m aneja con una salll.

Pregunlam os á la Unlcroa vieja el porque 
algunos buques procedentes de la Isla de Cuba 
hacen la cuarentena en Barcelona y  otros son des­
pedidos p ara  Malion. T a l vez del Rio de la  Plata 
nos vendrá a lguna aclaración.

Recomendamos al encargado de fijar las listas 
de la Rifa de los Em pedrados el engrudo que 
estos últimos dias de lluvia se h a  formado en la 
Ram bla. S i se aprovechara, siem pre seria un 

.aborru  que  el cuerpo municipal no debe des­

preciar._____________________

E n  el T eatro  del Circo (Ristori) este Ristori 
no to lom en 'V . á m al ¡ tu n a n te s lse  está ensa­
yando un dram a, nuevo, del S r. E gu ilaz , titu­
lado tt La Payesa de Sarria  ». Se nos ha dicho que 
en  él lom arán g ran  parte los droguers tan co­

nocidos.

ANUNCIOS.

Se vende un caballo m uy manso á propósito 
para  m ontar señoras»

H ay u n  herrador que  ofrece sus servicios á 
todas las personas que  quieran  honrarle con su 

confianza. ___________

Se ha perdido una  perra  de señora que  aca­
baba de p a rir do» cachorros.

P o r  todo lo no firmado

3 .  A .  F e r r e r  F e c n a D d e z  & ■  J  B .

I b p b e s t a  d b  1) .  M A N U E L  S . M J l t t  c a l l e  a k c b a

E S Q U I N A  A L  B E G O M I B . — 1 8 Ü Ü .
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